
 

 

 
Invitación a construir la Iglesia.  

2013-11-05 
 

 
Oración introductoria 
 

Señor, además de renovar mi fe, mi esperanza y mi caridad, en este momento de 
oración quiero agradecerte el que nunca me has dejado solo y que, 

permanentemente, buscas encontrarte conmigo, a pesar de mi infidelidades. Que 
esta meditación me ayude a encontrar, comprender y vivir de acuerdo a tu 
voluntad.  

 
Petición 

 
Jesús, concédeme la gracia de vivir con autenticidad mi fe católica. 

Del santo Evangelio según san Lucas 14, 15-24 
 
En aquel tiempo, uno de los que estaban sentados a la mesa con Jesús le dijo: 

«Dichoso aquel que participe en el banquete del Reino de Dios». 
 

Entonces Jesús le dijo: «Un hombre preparó un gran banquete y convidó a muchas 
personas. Cuando llegó la hora del banquete, mandó un criado suyo a avisarles a 
los invitados que vinieran, porque ya todo estaba listo. Pero todos, sin excepción, 

comenzaron a disculparse. Uno le dijo: “Compré un terreno y necesito ir a verlo; te 
ruego que me disculpes”. Otro le dijo: “Compré cinco yuntas de bueyes y voy a 

probarlas; te ruego que me disculpes”. Y otro más le dijo: ‘Acabo de casarme y por 
eso no puedo ir”. 
 

Volvió el criado y le contó todo al amo. Entonces el señor se enojó y le dijo al 
criado: “Sal corriendo a las plazas y a las calles de la ciudad y trae a mi casa a los 

pobres, a los lisiados, a los ciegos y a los cojos”. 
 
Cuando regresó el criado, le dijo: “Señor, hice lo que ordenaste, y todavía hay 

lugar”. Entonces el amo respondió: “Sal a los caminos y a las veredas; insísteles a 
todos para que vengan y se llene mi casa. Yo les aseguro que ninguno de los 

primeros invitados participará de mi banquete”».  
 
Palabra del Señor.  

Meditación 



Invitación a construir la Iglesia. 
 

«Desearía entonces que nos preguntáramos: ¿cómo vivimos nuestro ser Iglesia? 
¿Somos piedras vivas o somos, por así decirlo, piedras cansadas, aburridas, 

indiferentes? ¿Habéis visto qué feo es ver a un cristiano cansado, aburrido, 
indiferente? Un cristiano así no funciona; el cristiano debe ser vivo, alegre de ser 
cristiano; debe vivir esta belleza de formar parte del pueblo de Dios que es la 

Iglesia. ¿Nos abrimos nosotros a la acción del Espíritu Santo para ser parte activa 
en nuestras comunidades o nos cerramos en nosotros mismos, diciendo: “tengo 

mucho que hacer, no es tarea mía”? Que el Señor nos dé a todos su gracia, su 
fuerza, para que podamos estar profundamente unidos a Cristo, que es la piedra 
angular, el pilar, la piedra de sustentación de nuestra vida y de toda la vida de la 

Iglesia. Oremos para que, animados por su Espíritu, seamos siempre piedras vivas 
de su Iglesia» (S.S. Francisco, 26 de junio de 2013). 

Diálogo con Cristo 

Dedica unos minutos a tener un diálogo espontáneo con Cristo, de corazón a 
Corazón, a partir de lo que haya llegado al propio interior. 

Propósito 
 

Participar en la Eucaristía durante algún día de la semana, no sólo el domingo. 

«¡Qué sordera hay que padecer para no escuchar la voz del Espíritu Santo que 

invita, que motiva y que regala la llave de la felicidad!» 
 

(Cristo al centro, n. 817).  

  

  

  

  

  

 

  

 

 

 



 

  

 

  

  

 

  

  

  

 


